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De los proc lamados 
Ya tenernos hecha la proclama

ción de los candidatos para diputa
dos a Cortes que se disputarán los 
sufragios del partido para su corres
pondiente triunfo. 

D. Buenaventura M.*̂  Plaja, en 
representación del regionalismo y de 
reputadísimas personalidades que, 
reconociendo su buena actuación du
rante sus pasadas legislaturas, des
interesadamente apoyarán su candi
datura, por comprender en ella una 
moralidad administrativa y no un lu-
crativo modus vivendi de favoritismo 
y oligarquías. 

Frente a esta candidatura, lucha 
la de D. x\ndrés de Boet, persona 
muy conocida en su casa, en la del 
Sr. Torras y en antesalas de palacie
gos. 

Apoya esta otra candidatura, una 
fracción llamada liberal-demócrata, 
que con sus juegos de prestigio supo 
anieponerla a otra, liberal también, 
haciéndose ia primera apoyar por el 
Gobierno, quien la encasilló sin pa
nilla, como dicen expresó el señor 
Conde de Romanones al Sr. Villa-
mata. ' 

Miles de versiones se hacen so
bre la listeza en entrar al encasilla
do, atribuyéndose obra del Sr. Co-
llaso, habiendo mediado para ello, 
casos que nosotros somos los prime
ros en no divulgar por no creerlos 
ciertos y por afectar reputaciones de 
hombres que nos merecen toda nues
tra consideración y respeto. 

Uno de los primeros en apoyar 
con todo entusiasmo esta candidatu
ra, es el Sr. Torras y Villa, hombre 
desprestigiado dentro la política, aun
que protegido por su posición social, 
pues todo el mundo conoce su incon
secuencia en todos los partidos polí
ticos en que ha militado. Creo han 
sido todos, desde el radical al con
servador, pasando por el regionalis
mo, al que entró creyendo desmora
lizar atrayéndole al centralismo. No 
creo haya figurado en el partido jai-
mista, aunque si se ha dicho si era 
o había sido socio (que dudo) de al
gún centro carlista de la capital. Lo 
único que sabemos de ésto, es que él 
no ha querido o no le ha sido posi
ble desligarse de ciertos prohombres 
del ja imismo, protegiendo al enton
ces huido a escondidas Sr. Puntas, 
quien no entiendo si escapaba de la 
acción de la justicia o de la indigna
ción del pueblo. El caso es, que de 
las amistades de este inconsecuente 
personaje con los jaimistas, éstos 
apoyarán la candidatura liberal-de
mócrata, en contubernio con los ra
dicales (de Badalona) y otros repu
blicanos que sin escrúpulo y sí,faltos 
de entereza y convicciones, apoyarán 
una candidatura monárquica-encasi-
Uada. 

Cosas de hombres con escrúpulos 
de caballeros de industria. 

El triunfo no quiero profetizarlo 
aunque lo creo segurísimo para uno 
determinado de los conti^ncantes; lo 

que sí molestan versiones que des
dicen de la seriedad de personas que 
parecen tenerla o que saben bien en
gañar en sus apariencias. 

- Hay (conocida por este humilde 
servidor) una apuesta del que gana
ra Boet, alegando uno de los dos ac
tores a la apuesta, de que una per
sonalidad saliente de la política le 
había asegurado «que si a las 4 de la 
tarde el Sr. de Boet había perdido 
legalmente (net) a las cinco de la 
misma habría ganado ilegalmente 
(brut), que para eso (¡cuánta igno
rancia o malicia!) se contaba con el 
apoyo de las altas esferas.» 

Algún esbozo de ilegalidad sabe
mos nosotros, que haremos público 
si es menester, pero debemos ad
vertir a todos, y en particular al se
ñor Torras y Villa, que jugar con 
tupinadas o ilegalidades de otra es
pecie, es como jugar con fuego, que 
siempre sale uno chamuscado. 

En resumen: el Sr. de Boet cree
mos podrá obtener un triunfo en es
te distrito, siempre que venga prece
dido de otras personalidades de más 
reputación y consecuencia; con per
sonalidades que revestidas de orgu
llo por su posición social, no traten 
de arrollarlo todo, como sucede en 
alguno de ellos que le acompañan 
hoy, y entonces quizás le sea facti
ble, aun sin contar con la inmunidad 
del encasillamiento. 

Hay apoyos demasiados interesa
dos y el tiempo de las oligarquías se 
derrumba. 

Por desprestigiado, 

F . FLORES. 
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